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Existe una íntima rdadón entre: ias teorías dei desarroiio regona], concebidas en ios últimos treinta 
años; ias fases específicas dei proceso de desarroiio económico de ios países europeos; y ias estrategas 
adoptadas por ias poiíticas destinadas a reducir ias diferencias regionaies (i).

A io iargo de ias décadas de ¡950 y i960, ias teorías y ias poiíticas dei desarroiio regionai pusieron 
ei acento en ia moviiidad dei capitai y de ia mano de obra respecto de ias diferencias regionaies y, 
consecuentemente, sobre ia necesidad de promover inversiones por parte de empresas extranjeras me­
diante incentivos de capitai, fadiidades administrativas y acuerdos de pianificación con grandes em­
presas privadas, con ei fin de atraer transferencias de ingresos hada ias pobiadones focales y promover 
ei credmiento dei empieo en d sector púbiico. Estas poiiticas estaban de acuerdo con ¡as característi­
cas de aqud período, taies como ia enorme expansión de ias economías europeas y d papd estratégico 
que desempeñaban ias inversiones en sectores intensivos de capitai.

Sin embargo, los resultados conseguidos por ¡a apiieadón de estas políticas han sido muy inferio­
res a io que se esperaba y despropordonados en cuanto a ios recursos íinanderos empicados por ios 
gobiernos nadonaics. Estas poiíticas regionaies tradicionales no han sido capaces de promover un de­
sarroiio de ias regiones periféricas autosostenido, con io que ia economía de ias mismas pareda de­
pender en exceso de decisiones exteriores.

Un análisis empírico detaiiado de ia evoiudón de ias diferencias regionales durante la década de 
i 970 (2) (3) mostró que d desarroiio industriai era más tapido en ias regiones intermedias, que no 
eran d objetivo expiidto de ias poiiticas regionaies nadonales. Más aún, en muchos países se ha de­
mostrado que ia moviiidad de ias empresas contribuye ai credmiento dd empieo regionai en mucha 
mayor medida que ia creadón de nuevas empresas y d cambio neto en d empieo de ias empresas exis­
tentes.

Estas nuevas tendencias han promovido ia daboradón de una nueva forma de enfocar d desarro­
iio regionai, que podría denominarse «desarroiio endógeno. Esta nueva imerpretadón teórica dd 
desarroiio regional se basa en d supuesto de que ios prindpaies factores dd desarrodo regionai son 
más bien estáticos, tales como ia infraestructura física, ia capaddad de ia mano de obra, ia estructura 
sectorial tocai, d conocimiento técnico y de organización ¡ocal, ias estructuras ¡ocales sociaies e insti- 
tudonaies, etc.
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Por consiguiente, ia poiítica regional no debería tender tanto hada ia movilidad de ios factores 
de produedón, tai como sugerían tos enfoques tradidonaies, sino a: i) su piena utiiizadón, 2) ia pro­
ductividad de ios recursos iocaies. Ei desarroiio regionai puede interpretarse no como ei resuitado 
de dedsiones en iocalidades separadas tomadas por ias distintas empresas de ámbito nacional, sino 
como ei resuitado de ios cambios en ei entorno iocai determinados por ia eiecdón por pane de empre­
sarios iocaies de nuevas produedones más apropiadas en reiación con ios recursos tócales disponibtes.

Ei enfoque endógeno ha sido eiaborado por varios estudiosos y ias diferentes aponadones acen­
túan distintos aspectos (4) (5). Aigunas de estas aponadones hacen más hincapié en tas características 
«egocéntricas* det desanoiio económico, y en ta necesidad de una autonomía regionai y, en atgunos 
casos, induso de «un parecimiento regionai selectivo*. Otras aponadones resaltan et papei de tas 
retacones de cooperación entre tos actores iocaies dentro de una economía regionai, con objeto de 
contrarrestar ei impacto negativo de ios mecanismos automáticos det mercado. Otros estudios consi­
deran que hay que acentuar ia diferencia entre una perspectiva «territorial* y una «funcionaiista*. 
De esta forma, interpretan ei desarrollo nadonai como ei resuitado de un proceso de «abajo a arri­
ba*, en tugar de interpretar et desarroiio regionai como ei resuitado de un proceso de «arriba a aba­
jo*. Otros estudiosos anaiizan ios cambios en ias tecnoiogías de ia produedón y det transpone en 
ei territorio de difusión de ias actividades industriales y de servidos. De esta forma, ponen ei acento 
sobre ei nuevo papei estratégico que han de desempeñar ias pequeñas y medianas empresas y por tas 
economias de aglomeradón que existen en distritos tócales espedalizados en produedones determina­
das. Finalmente, otras aponadones analizan el papel de ios factores tócales en campo de acdón de 
tas innovadones y en ia concentradón geográfica de actividades de aita técnoiogia. De esta manera, 
sotidtan la creadón de centros de investigadón y polos tecnológicos, o ta adopdón de poiíticas regio­
naies de innovadón.

Ei enfoque dei desarroiio endógeno se basa, denamente, en consideradones teóricas firmes y en 
un diiatado anáiisis empírico de ios procesos de desanoiio en distintas regiones de países europeos 
y no europeos. Sin embargo, ia mayor pane de estos estudios de casos se refieren a regiones que se 
caracterizan por un nivei intermedio de desanoiio o por su redente industriaiizadón, y han tomado 
en consideradón ia evoiudón económica y sociai de estas regiones durante ias dos úitimas décadas. 
Por io tanto, muchos críticos de esta forma de abordar ei asunto se preguntan si este úitimo puede 
apiiearse a otros paises, como en ei caso de ias regiones periféricas subdesanoiiadas de Europa det 
sur, y si puede ser enmarcado históricamente, de forma que su vaiidez no sea amptiable ai futuro 
inmediato.

I. EL ESCENARIO CAMBIANTE
DEL DESARROLLO LOCAL

La evoiudón macroeconômica y sectoriai que caracteriza a ia segunda mitad de ia década de i 980 
es muy diferente de la de la década anterior. Aspectos característicos det nuevo escenario son ia dismi- 
nudón de tas tasas de inflación, ia recuperadón de ia economía, d aumento de ios beneficios y de 
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tas inversiones de tas empresas, ta difusión de nuevos «paradigmas* tecnotógicos, como tas nuevas 
tecnotogias de ta información, que horuontaimente afectan a todos tos sectores económicos, et rápi­
do nacimiento de empresas de atta tecnotogía y ta necesidad de promover ta adopción de radicates 
innovaciones de producto y no sotamente de innovaciones para aumentar et proceso.

Esta nueva importancia concedida a ta innovación y ai desarroHo de nuevos sectores económicos 
caracteriza un nuevo enfoque de ia poiítica regionai, tanto en reiación con ias poiíticas industriaies 
nacionaies de ia década de i970, cuyo objetivo era ia reestructuración económica de grandes empre 
sas a través de aumentos de ia productividad y cierre de fábricas, como con respecto a ias estrategias 
de poiítica regionai adoptadas en ia década de i 970, que fundamentaimente trataban de obtener ta 
descentraiización de ias producciones hacia zonas periféricas, para contener ios costes de produedón.

Las nuevas estrategias en poiítica regionai suponen una nueva orientadón de ias metas de ias poií­
ticas regionaies con respecto a ias primeras aponadones de ias poiíticas de desanoiio endógeno de 
ia década de Í970. De hecho, estas úitimas fundamentaimente tendían a intervenir sobre factores «ob­
jetivos*, como ia provisión de economías exteriores favorabies o ia integradón de ias distintas empre­
sas iocaies, para sostener ios costes de ias produedones tradidonaies de ias diversas regiones. Por 
ei contrario, ias nuevas estrategias en poiítica regionai tienden a promover ios factores «subjetivos* 
intemos a ias empresas, taies como ia capacidad tecnoiógica, de dirección y empresaria], que pueden 
promover ia adopción de innovadones en ias diferentes economías regionaies (6) (7).

En consecuencia, ias nuevas estrategias en poiítica regionai tienen por objetivo promover ia inver­
sión en investigadón y desarroHo, ia formadón técnica y de gestión de ia mano de obra, ia moviiidad 
de ia mano de obra entre sectores y ocupadones, ias inversiones de aito riesgo de capitai en empresas 
innovadoras. Conforme aumenta ia demanda mundiai, ias poiíticas regionaies deberían tender a pro­
mover ias exportaciones de producciones iocaies en tugar de iimitar, mediante barreras aduaneras, 
ias importaciones de otros paises. Además, puesto que ia mayor pane de ias nuevas produedones 
se concentran en ias zonas urbanas, como en ei caso dei sector servidos y de ias produedones de aita 
tecnotogía, tas poiíticas regionaies deberían conceder una mayor imponanda a ia renovadón dei en­
torno iocai y ai desarroHo de nuevas infraestructuras en ias zonas urbanas.

La nueva imponanda que se concede a ias innovadones en ia teoría dei desarroHo endógeno es 
denamente apropiada ante ¡a perspectiva de cambios macroeconômicos y sectorises en tos países euro­
peos. Sin embargo, atgunos críticos de esta teoría subrayan ia posibie debiiidad de ias pequeñas y 
medianas empresas en tos años próximos y ponen en duda d papet de ias poiíticas regionaies con res­
pecto a ias potincas nadonaies.

En reiación con ei primer probiema, ias pequeñas y medianas empresas tienen diversas ventajas 
respecto a ias pandes empresas, taies como una mayor efidencia Xendnsodd capitai y de ia mano 
de obra internos, una mayor capaddad para integrarse con otros suministradores exteriores en d marco 
de sistemas territonaies especializados, consiguiendo de esta manera una mayor flexibiiidad y costes 
de produedón más bajos, una mayor capacidad para mantener estrechas rdadones con sus dientes 
y para Hevar a cabo ias apropiadas diferenciaciones en sus productos, ma organizadón intema más 
flexibie y una mayor capacidad para atraer individuos dotados de gran taiento empresaria!.
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Por otra pane, d papd crucial de ias pequeñas y medianas empresas, también en esta nueva fase 
de desarroiio de ias economias europeas, subraya d hecho de que ei cumpiimiento de poiíticas nacio­
naies debería descentralizarse a nivei regionai, ya que ias institudones nadonales pueden no ser apa­
ces de adaptar ias estrategias de poiítica nadonai a ias necesidades espedficas de ios distintos sistemas 
y empresas focales. En panicuiar, ias poiíticas regionales deberían ser interpretadas como d marco 
espacial cuyo objetivo es coordinar ias distintas medidas de poiítica nadonai («ordinarias") en una 
región determinada, más que como medidas «extraordinarias" dirigidas a compensar ios efectos ne­
gativos o ios iimites de ias medidas de poiíticas emprendidas a nivei nadonai.

Sin embargo, este nuevo panorama también parece que muestra aigunas [imitaciones de ia estrate­
gia de desarroiio endógeno en ia poiítia regional, o por io menos algunos probiemas que deberían 
ser analizados con mayor atendón.

Ante todo, ia fuerte recuperadón de ias grandes empresas y su mayor poder ftnandero en las eco­
nomías nadonaies índica denamente ia necesidad de espedficar mejor cuál sería su aportadón al de­
sarroiio iocai de ias distintas regiones y cuál puede ser ia reiadón más apropiada entre estas empresas 
y ias pequeñas y medianas empresas. En especial, ia aportadón de ias grandes empresas puede, derta- 
mente. ser importante en ios campos en que tienen mayores recursos, conodmientos técnicos y apa- 
ddad que aquéllas, como son ia financiadón, ia investigadón y ia comerdaiizadón en ios merados 
internadonaies.

Un segundo probiema general es ei de integrar ios factores endógenos con factores que son exter­
nos a ias distintas regiones. En efecto, ei proceso de intemadonalizadón va a afectar no soiamente 
a ias grandes empresas, sino también a ias pequeñas y medianas. Además, ia necesidad de adoptar 
innovadones en ¡os productos y en ios procesos puede implicar la necesidad de estímulos externos, 
induso cuando átos supongan cambios importantes que puedan perturbar un equilibrio Iocai con­
servador.

En tercer lugar, ia estrategia dd desarroiio endógeno no debería apitcarse soiamente a ias regiones 
industriales o rurales, sino también a ias zonas muy espedalizadas en producdón de servidos, tales 
como ias áreas metropoiitanas o de turismo. Esto indica también ia necesidad de una mejor integra- 
dón entre poiíticas destinadas a ios sectores industriales y ias destinadas a ios sectores de servidos, 
así como una mejor integradón entre poiiticas regionaies y urbanas, al estar ias zonas urbanas muy 
especializadas en actividades dd sector servidos.

Finalmente, d papd crudal de ias grandes empresas e institudones nadonales, la necesidad de 
promover programas conjuntos para ei desarroiio económico y de ia infraestructura de diversas re­
giones contiguas y, en úitimo tugar pero no por eiio menos impórtame, los enormes recursos finande- 
ros que se necesitan en programas espedficos de desarroiio, requieren una más firme integradón de 
ias poiíticas regionaies y nadonaies o comunitarias.

Esta ponencia tiene por objeto examinar, si bien de forma esquemática, estos probiemas y fadii- 
tar algunas indicadones sobre ios cambios de estrategia de poiítica regional que son necesarios en d 
nuevo escenario de ios próximos años.
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IL LA INTERNACIONALIZACION
DE LAS ECONOMICAS REGIONALES

E! desarropo de ias aportaciones y de otras formas de intemaaonaiizadón desempeña un papei 
esencial en ei credmiento de ias empresas y en ia descentralización de ia industria. Consiguientemen­
te, de un iado. ias empresas tocata deberían ser capaces de aumentar su presencia directa e indirecta 
en países extranjeros, con objeto de explotar tanto ia demanda como ei suministro de determinados 
recursos (en espedai mano de obra y conodmientos técnicos). Por otra parte, cada economía iocai 
debería intentar fomentar ia presencia de empresas atranjeras, especialmente si éstas no soiamente 
se dedican a apiotar ei mercado iocai, sino que también pueden representar un canal efectivo para 
tener acceso a capitales y conodmientos técnicos extranjeros.

Ei proceso de ¡ntemadonaiizadótt de ias empresas regionales puede rdadonarse con cuatro meca­
nismos diferentes (8).

En primer tugar, varios factores, como la mejora de ias comunicadones, un conodmiento mucho 
más difundido de ias culturas e idiomas atrancos, ia más rápida difusión de ias nuevas modas dei 
consumo y ia adopdón credente de conoamientos técnicos y procedimientos de organización extran­
jeros en ias empresas, impiiean una giobaiizadón en aumento de ios mercados regionaies y nadona­
ies. Los distintos mercados nadonaies se hacen más homogéneos entre eiios y disminuyen ias 
peculiaridades regionais en ias preferencias de ios consumidores. En consecuencia, disminuye ia pro­
tección a ios productora tócales, en tanto que aumentan las oportunidad^ de vender ios mismos pro­
ductos en mercados extranjeros.

Segundo: ta estructura intema de ios distintos mercados nadonaia y regionaia se hace más ani- 
cuiada y se segmenta más, de forma que tos productos y servidos han de realizarse de acuerdo con 
tas necesídada específicas de consumidora determinados. Este proceso obiiga a ias empresas a aumenta 
sus afuerzos en tos campos de invesngadón y desarroiio, con objeto de innovar y adaptar sus pro­
ductos a tas necesídada apedñcas de unos mercados cada vez más segmentados. Por otra pane, Be- 
va a ias empresas a buscar macados extranjeros, en ios que pueden apiotar sus ventajas espeaños 
en determinados productos apedazados, que no son produddos por empresas iocaia.

En terca tugar, ei ddo de vida dd producto se acorta y ios productos quedan anticuados en me­
nor apado de tiempo. En espedai, ios etevados costa de investigación exigidos por ia adopdón de 
¡nnovadona y ia menor duradón dd vdempo de ventajan sobre tos competidora e imitadora, obí- 
gan a tas empresas a buscar afianzas para ias aaividada de investigación y acuados de comerdaiiza- 
dón con empresas atranjeras, con objeto de expiotar ia ventaja transitoria que tienen, en todos ios 
mercados nadonaia y regionaia ai mismo tiempo.

En citano tugar, ta credente compiejidad de tas necaidada de tos dienta requiae una relación 
más fuene entre d productor y sus consumidora, así como un intenso intercambio de infórmamete. 
Por consiguiente, tos servidos deberán estar cada vez más integrados con ios productos manufaan- 
rados en forma de asistencia ai ciiatae, formadón, finandadón, pubiiddad, etc... La pratadónde 
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servicios compiementarios es una forma de diferenciación dei producto y de competería sobre base 
distinta dei predo. Asi, ia exportadón de mercancías está cada vez más reiadonada am ia capaddad 
de prestadón de esos servidos compiementarios a ios consumidores extranjeros. Esto exige una pre­
sencia directa de ias empresas nacionaies en los mercados extranjeros mediante ei estabiecimiento de 
oficinas de comerdaiizadón en otros países, de sucursaies extranjeras o de acuerdos de comerdaiiza- 
dón con empresas extranjeras.

En consecuencia, ei progreso tecnoiógico y ia intemadonaiizadón de ias economías regionaies es­
tán intimamente reiadonados. Ei progreso tecnoiógico es un efecto de ia credente giobaiización y 
de ia adaptación, cada vez mayor, de ios mercados nadonaies a ios hábitos de sus consumidores, si- 
tuadones ambas que impiiean ia necesidad de una espedaiizadón cada vez mayor de ias produedones 
de ias distintas empresas. Sin embargo, también constituye un factor que conduce a ias empresas a 
diversificar sus mercados y a aumentar su presenda directa en ios países extranjeros, dando iugar así 
a un uiteríor aumento dei proceso de intemadonaiizadón de ias economías regionaies.

Hay que señalar que una de ias características dei proceso de intemadonaiizadóa es ei hecho de 
que no soiamente impiiea una competenda credente de empresas iocaies con empresas extranjeras, 
sino que también supone una coiaboración credente entre empresas de diferentes países. A este res­
pecto, el proceso de intemadonaiizadón puede ser distinto dei mero crecimiento de las aponado­
nes, que consiste en un intercambio de productos y servidos entre empresas tócales y consumidores 
atranjeros. En efecto, d proceso de intemadonaiizadón también requiere una inversión conjunta 
de recursos humanos y finanderos conjuntamente con empresas extranjeras para desanoiiar colabo- 
radones determinadas en ios campos de ia investigadón, produedón, comercialización, finandero 
o en cualquier otro propio de la fundón de una empresa.

El proceso de intemadonaiizadón es un proceso de aprendizaje graduai y así puede suponer un 
cambio continuo en ias formas de coiaboradón entre ias empresas. A través de fases intermedias, 
esta reiadón puede evoiudonar desde una coordinadón muy ampiia en su forma, a formas más efec­
tivas y vinculantes, según ei progreso que se haga en ei redproco conodmiento y empuje entre ias 
empresas.

Por io tanto, ias poiíticas regionaies deben tender a desarrollar ios conodmientos técnicos esped- 
ficos requeridos por ei desarroiio de nuevas coiaboradones entre empresas iocaies y extranjeras. De 
hecho, medidas espedficas deberían ayudar a ias empresas iocaies a hacer frente a ios obstácuios que 
pueden surgir en ias distintas fases que caracterizan el estabiecimiento de estas coiaboradones, tales 
como la recopiladón de informadones sobre economías y empresas extranjeras, ia comprensión de 
ias respectivas estrategias de estas empresas, la identificadón precisa de campos espedficos de coia­
boradón y ia adopdón de ias formas contractuales más adecuadas, que deberían regular ia propia 
coiaboradón.
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HL EL IMPACTO REGIONAL DEL MERCADO
UNICO EUROPEO

Ei proctso de intemadonahzación de ias pequeñas y medianas empresas se verá derrámente aceie 
rado por ia puesta en marcha dei mercado único europeo. Según ei enfoque tradidonai, que todavia 
ha sido utiiizado por ia Comisión para vaiorar ei impacto de dicho mercado («informe Cecchini"). 
ios resultados de ias medidas para ia eiiminadón de ios obstácuios que aún se oponen a ia iibre dreu- 
iadón de ios bienes y ios factores de produedón deberían ser (9):

i) una mayor expiotadón de ias economías de escaia,
2) una mayor efidenda debida a una mayor competencia.

Cuando estos efectos se anaiizan bajo una perspectiva interregional su impacto sobre ias regiones 
menos desarroiiadas de ia Comunidad Europea debería consistir en (!0):

— un aumento de ias importadones de ias empresas extranjeras más eítdentes,

— un descenso de ia produedón de ias empresas iocaies menos efidentes,

— un aumento dei desempieo en ias regiones incapaces de hacer frente a ia competencia extranjera.
— un aumento de ias diferendas regionaies,

— un aumento de ios conflictos poiíticos dentro de ia CEE,

— ia necesidad de una poiítica regionai comunitaria, con objeto de facilitar ia drcuiación de capi­
tai y de mano de obra entre ¡os sectores y ia ílexibiiidad de predos,

— ia necesidad de una poiítica regionai comunitaria para sostener ios niveies regionales de ingre­
sos y ei cambio tecnoiógico en ias empresas iocaies.

Las indicadones pesimistas dei enfoque tradidonai pueden tener ia ventaja de fadlitar argu­
mentos que apoyen ia necesidad de una poiítica regional dirigida a ias regiones menos desarroiiadas 
de ia Camtmdad. Sin embargo, también puede producir ei efecto de justificar medidas que ayudarán 
a ias mayores empresas europeas a crecer todavía más, ya que se supone que son ias más capaces de 
expiotar ias nuevas oportunidades creadas por d mercado único europeo. Esto impiiearía ia conce­
sión de uta menor prioridad a las medidas de ayuda a la producción de las pequeñas y medianas em­
presas, y ha sucedido en d pasado ya que estas empresas no han estado debidamente representadas 
en ias poStkas industriales nadonaies y comunitarias.

Sin embargo, ei enfoque tradidonai se basa en ios mismos instrumentos anaiiticos que ya se utili­
zaron hatt mas de JO años (11) para analizar ei impacto dei mercado común. Y así, extrañamente, 
parece olvidar ias enseñanzas de ¡a ampiia literatura sobre economía industriai que ha sido elaborada 
desde énoncés.
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Efectivamente, ia creciente presión de ia competitividad puede conducir a ias empresas a una ma­
yar «desvenicaiizaaón de ios procesos de producàônx y a una uiterior descentralización de ias activi­
dades industriales. En espeoai, ia mayor transparencia dd mercado, creada por ia diminución de varios 
oóstacuios no aranedarios, puede aumentar ia ventaja dd mercado (ia posibiiidad de optar por «com­
prar", o exteriorizar ia producción) respecto de ia organización jerárquica (ia posibiiidad de optar 
por «hacen), o interiorizar ia integradón) como «estructura de gobierno" adecuada de ias transaccio­
nes (12).

El mercado único puede fadiitar ia expiotadón de «economias de red" (13), io que puede ser im- 
ponante. en especial para ia difusión de ios conodmientos técnicos y para ia cooperadón en ei campo 
de ia investigadón entre empresas de distintos países.

La competitividad de ias pequeñas y medianas empresas respecto de ias grandes empresas puede 
verse fadiitada por ia expiotadón de «economias de ámbito" en ia produedón, ya que aquéiias pue­
den competir con éxito con ia produedón en masa adoptando una organizadón basada en «ia espe- 
oalización flexible". Por otra pane, ia existenda de economías de alcance o economías de escala en 
la fase de comerdaiizadón puede llevar a ia creadón de redes de comerdalizadón y de colaboración 
entre empresas de varios países y sectores.

La reaiizadón dd mercado único puede disminuir ias «barreras de entrada" de determinadas em­
presas medianas en ios mercados extranjeros, dominados por grandes empresas nadonales, que cuen­
tan con d apoyo directo e indirecto de ios respectivos gobiernos nadonaies. como todavía ocurre en 
d caso de muchas empresas industriales y de servidos.

El iibre movimiento de capitales y ia difusión a nivd europeo de intermediarios íinanderos espe­
cializados, tales como ias empresas de «capital riesgo", puede fadiitar d acceso de pequeñas y media­
nas empresas de espíritu innovador a ios recursos íinanderos.

La presión de competenda.y el acortamiento dd ddo de vida dd producto pueden ampiiar ei pa­
pd de la innovadón como factor clave en d proceso de ia competencia dinámica entre ias empresas. 
Varios estudios indican que ias grandes empresas raramente han sido líderes en ia tecnoiogía. La tec- 
noiogía se hace más compieja o especializada y de esta forma ias «economías de espedaüzadón" pue­
den dar fadiidades a aqudlas empresas que se constituyan en iíderes tecnológicos en determinados 
campos, y actuar en contra de las empresas grandes y diversificadas.

La desvenicaiizaaón de ios procesos de produedón aumenta d papd dd acceso a ios suministra­
dores exteriores y de ias «economías de agiomeradón*. Esto puede favorecer a ias regiones más desa- 
rroiiadas. Sin embargo, ia existencia de antieconomías de agiomeradón es también ¡taponante para 
estas regiones, ya que las regiones periféricas e intermedias pueden caraaerizarse por redes incales 
especializadas en produedones espedíicas, capaces de sostener d credmiento de ias empresas locales 
y d nadmiento de nuevas empresas dedicadas a produedones reiadonadas con aqudlas, que están 
destinadas a la produedón prindpal o se derivan de ella.

Los diversos efeoos descritos anteriormente pueden ser más potentes que las conoddas econo­
mías de T*?ia Así pues, ias perspectivas de ias pequeñas y medianas empresas no deberían ser muy 
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pesimistas en cuanto ai mercado único europeo. Por otra pane, como ya se ha indicado, el enfoque 
tradicional puede ser un poderoso argumento para pedir políticas públicas que ayuden a las mayores 
empresas y que, de hecho, creen un peligro para la supervivencia de pequeñas y medianas empresas.

Sin embargo, ¡a realización dd mercado único puede ser un factor de peligro para la supervivencia 
o la autonomía de aigunas actividades tradicionales de servicios (banca, seguros, distribución ai por 
menor) y de aigunas industrias tradidonaies (transformación de alimentos), especialmente en ias re­
giones menos desarrolladas de ia Comunidad, donde las empresas de estos sectores son, con frecuen- 
da, más bien poco efidentes.

Por consiguiente, parece que d éxito de ias pequeñas y medianas empresas en d marco de la com­
petencia e integradón intemadonales crecientes dependerá de su capacidad para especializarse en pro­
duedones y lecnoiogias determinadas y para desarroiiar diversas formas de acuerdos con otras pequeñas 
y medianas empresas, tanto de ia misma región como de otras.

IV. LA CONCENTRACION TERRITORIAL
DE SERVICIOS

La mayoría de ios estudios sobre desarroiio endógeno se han fijado atentamente en la descentraii- 
zadón espadai de ¡as actividades industriaies. Sin embargo, esta tendencia positiva parece contrastar 
con ia persistente y alta concentradón de actividades dei sector servidos. De hecho, ias diferencias 
regionaies en servidos parecen ser un factor importante en ia expiieadón de ias diferencias regionales 
existentes en productividad y renta per cápita.

La reiadón entre servidos e industria es, ciaramente, una rdadón complementaria; un uso ade­
cuado de ios servidos es fundamental para promover ia competitividad de ias exponadones & pro­
ductos manufacturados. Por io tamo, el desarroiio de los servidos en determinadas regiones está, 
ante todo, relacionado con d desarrollo de la demanda y con ias fundones que cumplan los servidos, 
ya se trate de empresas especializadas de servidos, o de fundones de servidos intemos dentro de ias 
empresas industriales y agrícolas.

En espedaL los servidos pueden cumplir tres fundones diferentes. En primer lugar, algunos «ser­
vidos rutinarios)), previos a ia fabricadón, son crudaies para la productividad de una empresa por­
que tratan de organizar la mano de obra, la compra de otros factores productivos, la financiadón 
de ia produedón. etc. Otros «sentidos rutinarios)), posteriores a la fabricadón, son un instrumento 
importante en ia poiítica de diferendadón dd producto y se manifiestan en ia comercialización, ia 
formadón dd diente y asistencia al mismo, d crédito al consumidor, la publicidad, etc. El valor de 
estos servidos complementarios tiende a aumentar y, actualmente, con frecuencia es más elevado que 
d de ios costes de produedón «strictu sensu*.

Después, hay un tercer tipo de servidos que pueden denominarse «avanzados* o «estructurales)) 
y que constituyen un tipo de «inversión inmaterial*, distinto a los diversos servidos de rutina, que 
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representan un «factor productivo inmaterial. Estos servidos tratan de introdudr distintas innova- 
dones en ei producto o en ei proceso, con io cuai cambian ia estructura existente de ias diferentes 
fases de) proceso de produedón. Se trata de ia investigadón y desarroiio, ei consuiting técnico y de 
gestión, ia investigadón de mercados, etc., que desempeñan un papei muy importante en ei proceso 
de «competenda dinámica** entre ias empresas.

Con frecuencia, ias pequeñas y medianas empresas no son capaces de produdr internamente estos 
servidos avanzados y tienen que adquiridos de empresas de servidos especializadas. Sin embargo, 
un adecuado desarroiio de ios servidos de «rutinas intemos parece ser condidón necesaria para que 
ias pequeñas y medianas empresas puedan ser capaces de demandar y utiiizar eíidentemente esos ser­
vidos avanzados.

La demanda de servidos puede también estar reiacionada con ei grado de desarroiio de una eco­
nomía nacionai o regionai y, en particular, con su estructura organizativa, mis que con ias caracterís­
ticas de ias empresas individuates (M). En efecto, ei proceso de desarroiio aumenta ia compiejidad 
de ia estructura sectoriai de una economía nadonai o regionai y determina una credente interdepen- 
denda entre ios distintos sectores. Desde esta perspectiva, ios servidos parecen tener ia función espe- 
añea de reguiar ios flujos de mercancías, capitales, mano de obra e informadones entre las distimas 
empresas. Por io tanto, en ia fase preindustrial dei proceso de desarroiio, ios servidos que se necesi­
tan son. especialmente, los reiadonados con las fundones comerciales, que reguian ias reiadonescon 
mercados y suministradores tócales. Después, en ia fase industrial, los servidos intemos, que son par­
te de ta organizadón intema de cada empresa, tienen un papei estratégico en ia reguiadón de ios ñu- 
jos de factores productivos intermedios entre ias varias empresas.

Finalmente, en una fase de desarroiio postindustrial, ios flujos de importancia para ias empresas 
no parecen ser ios flujos físicos de factores productivos y actividades económicas, como en ias fases 
anteriores, sino ios flujos inmateriales de recunos ítnanderos o ios de informadones sobre nuevas 
oportunidades teotoiógicas y sobre la evoiudón de ios mercados. En esta fase, ias reiadones de ias 
empresas van hada otros sectores y otras regiones. Por consiguiente, ia demanda concierne espedai- 
mente a ios servidos «avanzados** de investigadón y pianificadón, que normaimente son atemos 
a ias diversas empresas.

E! análisis de los factores que afectan a ia demanda de servidos puede aplicar todo ei desarroiio 
de éstos y su íntima integradón con ias actividades de fabricadón tradidonales. Sin embargo, no pa­
rece ser capaz de expiiear adecuadamente ia desigual distribudón de servidos entre las diversas zonas. 
De hecho, ios servidos están muy concentrados en ios mayores centros urbanos y en ias regiones más 
desarroiiadas de cada país, y ei desarroiio de su prestadón no sigue ei desarroiio de ia demanda.

En muchas regiones menos desarroiiadas, ia credente demanda de servidos se satisface mediante 
ia importadón de ios mismos de otras zonas más desarroiiadas. Ai mismo tiempo, pueden aparecer 
nuevas empresas de servidos en ias regiones menos desarroiiadas. antidpando la demanda iocai, y 
entonces se ven obiigadas a acudir a mercados no iocaies. Por io tanto, ias aportaciones suponen 
un componente importante de ia produedón de servidos, espedaimente en d caso de ios servidos 
avanzados y de ias zonas mctropoiitanas desarropadas.
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La concentración at d espado de ios savidos «avanzados), y también de algunos servidos «ru: 
nanos* cualificados indica que fa prestadón de servidos no soiametue depende de fa demanda foca 
sino también de fa oferta focal. La existencia de estos servidos en regiones determinadas depende 
fa existencia de distintos tipos de ventajas comparativas, taies como unos costes de produedón mo 
bajos, una mejor caiidad de fos servidos produddos, de fos factores focales de produedón y de 
mano de obra focal, un acceso mas fádf a fas redes de teiecomunicadón y a informaciones especian 
zadas sobre tecnofogia y mercados, unos conodmientos técnicos espedfíeos más elevados y una ma 
yor capaddad de aauadón empresarial. Consiguientemente, ef desarroHo de nuevos servidos en un: 
región determinada depende de fa capaddad para eiiminar distintos obstácufos que obstruyen ei nac¡ 
miento y credmiento de empresas de servidos. Ei desarroiio de ia capacidad para exportar ios serví 
dos puede ser compfetamente autónomo con respecto a ias exportadones de mercancías.

Estudios empíricos recentes (f5) (!6) sobre ei nadmiento y crcdmiento de empresas de servicio: 
en varias regiones italianas demuestran que ef desarropo de fos servidos tiene fas características de 
un proceso de «desarroiio endógeno*, ya que se ve afectado prindpaimente por fas características 
dei ambiente focal, al que fas empresas de servidos están, con frecuenda, sóidamente figadas.

En especial, fas nuevas empresas de servidos surgen, prindpaimente, como una «prolongación 
graduai de ias empresas de servidos tradidonaies ya existentes, más bien que como resuitado de ia 
migradón de otras zonas o como «proiongadón* o desverticaiizadón de empresas industriales. Ñor 
malmente están reiadonadas con la expiotadón de experiencias técnicas o conodmientos técnicos io­
caies, como io indica ia intensa movifidad de trabajadores en ios mercados focales de mano de obra 
de ocupaciones terciarias.

Además, d desarroito de tos servidos se ve afectado por fa existencia de economías de agiomera- 
dón entre ias distintas empresas de servidos. Efectivamente, mediante ia agiomeradón las empresas 
de servidos pueden reducir ios «costes de transaedón*, derivados de ia rdadón, ios cuaies son fre 
cuentes, compiejos y requieren una espedaiizadón específica y un devado conocimiento redproco. 
Así, fas intensas reladones entre divasas empresas de servidos en una zona espedfica determinan 
fa existencia de «redes* iocaies de ias mismas y ésto puede aumentar su competitividad en d macado 
interregionai de servidos, redudendo ias importadones de otras zonas y aumentando sus exportado­
nes. Espedaimente, ai igual que en ef caso de fas produedones industriales, las economias espedficas 
de agiomeradón, taies como un estrecho vincuio con aigunas produedones particulares tradidonaies 
de ia zona respectiva, pueden dar paso a una distribudón no jerárquica de determinadas actividades 
de servidos avanzados y especiaiizados, que también pueden iocalizarse en aigún centro urbano de 
pequeño o mediano tamaño.

Y. LA DIMENSION URBANA DE LOS PROBLEMAS
REGIONALES

Las poiíticas regionales deberían tomar en cuenta más expfidtamente fa dimensión urbana de fos 
probiemas regionaies. Como indica ia distinción fundamenta) entre d concepto de «región poiartza- 
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da* y d de «repone: homogéneas*, d territorio regional se organiza por la existencia de varias zonas 
urbanas. En particular, las zonas urbanas son d más importante lugar de iocaiización de actividades 
de servidos especializados y de actividades industriales modernas.

La recuperadón económica de ios últimos años ha creado nuevas oportunidades para ios centros 
urbanos (17), (1!), (19). Estos fueron las zonas más duramente goipeadas por ia crisis económica del 
decenio de 1970 y aparecen ahora como factor clave en ei desarrollo económico regionai y nadonai, 
tanto en las economías menos desarrolladas como en ias más avanzadas. Por otra pane, ias zonas 
urbanas pueden representar un tmponante «cudio de botella* en la evoiudón de aigunas economias 
regionaies menos desarroiladas.

Por consiguiente, las medidas políticas deberían otorgar un grado de alta prioridad a ias zonas 
urbanas. La política urbana no debería dejarse soiamente a la iniciativa de ios munidpios, sino que 
habría que elaborar una estrategia urbana expiídta a ios nivdes regional, nadonai y también de ia 
comunidad. En esta perspectiva, sería útil que la Comisión Europea pudiera elaborar un «informe 
periódico sobre ia evoiudón urbana de ias regiones de ia Comunidad Europea*, en ei que se integrase 
ei «informe Regional Periódico sobre ia situadón sodo-económica de ias regiones de ia CEE*.

Las dudades cumplen tres fundones importantes en una economía regional. En primer iugar, re­
presentan la iocaüzadón de ios servidos más modernos, tanto para ia pobiadón como para ias activi­
dades económicas de ia región.

Por io tamo, una poiítica regional dirigida al sector servidos se concentra naturalmente en ias zo­
nas urbanas, en ias que estas actividades representan ia base económica de ia economía iocai.

En segundo iugar, las dudades son ia «incubadora* de ¡as innovadones y dd nadmiento de nue­
vas empresas, particuiarmente ias espedaiizadas en produedones modernas. Las zonas urbanas se ca­
racterizan por una mayor receptividad y ílexibiiidad a ias innovadones que ias zonas de su alrededor, 
y pueden fadiitar a ias nuevas empresas diversas modalidades de economías de urbanizadón, que fa- 
diitan ia adopdón de nuevas tecnoiogias y su uiterior adaptadón a ias características espedíicas de 
ia economía regionai que se ha tomado en consideradón. Por consiguiente, una poiítica que trata 
de promover ia difusión de tecnoiogias debería reforzar este papd de ios centros urbanos y mejorar 
ias capaddades de ios servidos urbanos existentes, antes de tratar de establecer poios tecnoiógicos 
compietamente nuevos.

Sin embargo, una tercera fundón importante de ios centros urbanos es su papei como «alternati­
va* entre ias economias regional y nadonai o intemadonaL Los centros urbanos representan, 
denamente, ios nudos en ias modernas redes de transpones y de tdecomunicadón. De hecho, 
ios diversos centros urbanos suponen ia iocaüzadón de muchas empresas tecnoiógicamente avanza­
das. que desempeñan un papd de gran importanda en ias reiadones intemadonaies de sus respecti­
vos países.

No obstante, d proceso de intemadonaiizadón de ios centros urbanos medianos y grandes es un 
fenómeno compiejo que no se refiere soiamente a ¡a iocaüzadón de la sede centrai o de ias sucursales
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de grands empresas muitinadonaies o interregionales, sino también a ias ardentes aictividades y re 
iaaons internacionais de ias pequeñas y medianas empresas industriais y de servidos de estos cen 
tros urbanos. De hecho, como se ha indicado anteriormente, ias empresas pueden desarroiiar diversa: 
formas de coiaboradón con empresas atranjeras en ios campos de ia investigación, produedón, fi­
nanzas y comernaiizadón, estableciendo de esta manera «redes* dentro de ias cuais drcuian flujos 
de informadón y en ias que ios derechos y obiigadones mutuos de ias distintas empresas se reguian 
mediante regias formales y de carácter no formai. La presenda en estos mercados se puede iograr 
bien directamente mediante ias exportaciones o a través de acuerdos con empresas extranjeras y tam­
bién mediante inversiones directas.

La fundón espedfica de ios centros urbanos importantes como «alternativa* en ias rdadones 
extemas de una región, por una pane, puede diferenciar su estructura productiva con rdadón a 
ia de su respectiva región y, por otra pane, puede contribuir a un mejor acceso de ia economia regio­
nai a ia informadón tecnoiógica y de mercado, que pueden ser de ia máxima importancia para su 
desarroiio.

Sin embargo, existe un nuevo fenómeno consistente en ia transformación de ios centros urbanos 
desde su fundón como centros de servidos ai consumidor para ia pobiadón regional, a ia fundón 
de nudos en ia red de servidos dd productor, que se intercambian a ios niveles interregional e interna 
donaL

La importancia rdativa de las retacones dudad-región parece disminuir con respecto a ia 
importancia de ias rdadones que unen entre si a varias dudades de distintas regiones y países. En 
particuiar, aigunas dudades, en ias que se están iievando a cabo importantes procesos de reestruc- 
turadón, parecen separarse de sus respectivas regiones. Ciertamente, aumentan ios casos de con­
flictos entre ios gobiernos munidpaies y regionaies. Como ocurre en todas ias primeras fases de un 
nuevo proceso de desarroiio, ias nuevas actividades se concentran en poios espedficos y esto supone 
un aumento de ias disparidades existentes entre ios poios urbanos y sus respectivas zonas de influen­
ça.

El espado regionai, después de un proceso de relativa homogeneizados) ocurrido en ¡a década de 
Í970, se está diferenciando más en ios úitimos años, y se organiza según redes de poios urbanos, espe­
cializados en diferentes fundones y vincuiados por retacones jerárquicas. Este nuevo proceso de po- 
larizadón a nivei interregional e intemadonai está reiadonado con ias desigualdades entre ios centros 
urbanos más importâmes y ias respeaivas regiones y países en io que respecta ai acceso a nuevas tec 
noiogías, a informaciones y ai poder de decisión.

La credente intemadonaiizadón de ios distintos centros urbanos se caracteriza por ias reiadones 
competitivas y de coiaboradón. Se fraguan uniones entre determinadas ciudades para fonaiecer su 
respectiva posidón en ia jerarquía urbana europea y para competir conjuntamente con otras uniones 
de dudades en ia concesión de recursos públicos dedicados a grandes proytaos de infraestructura. 
Con seguridad, este proceso se acelerará ante la perspectiva de la puesta en marcha dd mercado único 
europeo.

305



VL LA ESTRUCTURA DE REDES
Los compiejos acuerdos Mátenles y mdtilaterales entre las empresas de diversas regiones y ias 

zonas urbanas suponen un nuevo modo de organización en ios sectores industriai y de servicios. Estas 
«redes» de empresas autónomas, pero también interdependientes, representan una forma moderna 
de organización intermedia entre ia compieta autonomia de ios intercambios monetarios que tiene 
tugar en ei mercado, y ias reiaciones jerárquicas, que caracterizan ia organización interna de ias gran­
des empresas con muchas fábricas.

Sin embargo, ia mayor autonomia de ias empresas en una organización de red no debe iievamos 
a asegurar que todas ias empresas que forman pane de una red tienen ei mismo pape) y poder. Efecti­
vamente, tal como ha sido indicado por ia iiteratura sobre redes en diversas discipiinas, que aumenta 
rápidamente, una red implica necesariamente unos procedimientos de coordinación entre los distintos 
participantes y, por io tanto, una [imitación de ia autonomia de estos úitimos (20).

En consecuencia, si bien las pequeñas y medianas empresas se ven prácticamente obligadas a par­
ticipar por io menos en una red, deberían poder eiegir ei tipo correcto de sodos para sus aiianzas 
estratégicas. Una vez que forman parte de una red, deberían poder mejorar su posidón reiativa con 
respecto a ias otras empresas, con objeto de evitar ser obligadas a desempeñar una fundón realmente 
marginal.

Ei conodmiento de ios puntos críticos de ias redes a ias que pertenecen es un factor importantísi­
mo en ia eiaboradón de ia estrategia de ias empresas. En espedal, las empresas deberían tomar en 
consideradón:

— ia asignadón de fundones a ias empresas partidpantes en ia red,

— ei tipo de fiujos materiaies e inmateriaies entre ias empresas,

— ia distanda o el obstáculo para las rdadones recíprocas,

— ias estructuras espedficas o ios eniaces que necesitan esos fiujos,

— ios niveles jerárquicos de las distintas empresas y ias condidones de admisión de nuevas 
empresas en ia red,

— ios acuerdos contractuaies e institudonaies entre ias empresas,

— ia estrategia común para competir con otras redes de empresas,

— ei ritmo y tipo de cambio en la estructura de la red.
Las poiíticas púbiieas destinadas a promover la competitividad de ias empresas locales en la eco­

nomia intemadonal deberían proyectar medidas especiales capaces de afectar a estas diferentes di­
mensiones críticas de ias redes intemadonaies en ias que pueden partidpar empresas iocaies.

Por otra pane, ia credente panidpadón de empresas iocaies en redes intemadonaies se interpre­
ta, a veces, como un factor que puede iievar a la desintegración de ia comunidad iocai y a ia pérdida 
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de) contro) de) proceso de desarroHo tocai por pane de tas autoridades iocates. Por et contrario, pare­
ce que )a existencia y desarroHo de intensas retaciones que tigan a una empresa con ias demás empre­
sas de) mismo sistema económico toca) puede significar un factor de fonaiedmiento de sus retaciones 
intemadonaies. Las redes de retaciones internacionaies se conectan con tas de reiadones iocaies. De 
tai forma, no son aiternativa para estas úhimas.

De hecho, ias empresas pueden tener acceso indirecto a otras redes intemadonaies a ias que no 
pertenecen, manteniendo reiadones con otras firmas iocaies que partidpan en esas redes. La posidón 
reiativa de una empresa en una red internacionai se mejora por ei acceso a ios recursos, ya se trate 
de conodmientos técnicos, servidos espedaiizados o finandadón, que caracterizan a un sistema toca) 
determinado en ei que se encuentre situada esa empresa. Esto puede permitir a una empresa ia com- 
probadón de sus costes, compartir ia imagen positiva de ias produedones iocaies especializadas o te­
ner acceso a fuentes espedahzadas de suministro. Además, ia existenda de fuertes reiadones con otras 
empresas iocaies, mediante d montaje conjunto de sus respectivos productos, puede permitiries eia- 
borar productos compiejos que pueden ser exportados con mucha mayor fadHdad que ios componen­
tes individuates. Por consiguiente, una poiítica que trate de promover una posterior integradón dei 
sistema económico iocai denamente no contradice a una poiítica que tienda a aumentar ia intemado- 
naiización de ias empresas iocaies.

VH. IMPLICACIONES RESPECTO DE
LAS POLITICAS REGIONALES

Las nuevas tendencias macroeconômicas y sectoriaies que caracterizan a ia segunda mitad de ia 
década de !980 son muy diferentes de ias existentes en ia década anterior y se caracterizan por una 
disminudón de ios tipos de infladón, ia recuperadón de ia produedón industriai y de ias inversiones, 
ia difusión de innovadones en d producto y en ios procesos y ia necesidad de desarroHar capaddades 
tecnoiógicas iocaies. Este nuevo escenario exige ei reajuste de ias estrategias de poiítica regionai tanto 
a nivei ¡oca) como a nivd nadonai y comunitario.

La credente integradón de tas economias regionaies a nivd nadonai e intemadonai subraya no 
soiamente ia imponanda cruciai de ias poiíticas que estimuian ia competitividad reiativa de cada re­
gión, sino también ia reievancia de ias estrategias de coiaboradón entre ios diversos actores dentro 
de una economia regionai determinada y entre ias distintas regiones.

Ei pianteamiento dei desarroHo endógeno, que pone d acento sobre d empieo totai y efidente 
de ios recursos iocaies y ia estimuiadón dd espíritu empresaria) ioca), sigue paredendo más apropia­
do que otros pateamientos poiíticos anteriores, que descansaban sobre ias transferendas interregio- 
naies de factores de produedón y de competencias empresariaies. Sin embargo, este enfoque debe 
ser enriqueddo incorporándote nuevos dementes.

Antes de nada, cada región debería Hevar a cabo un «estudio de autodiagnóstico** de su respectivo 
potencia) dentro de) contexto de una mayor intcrnacionafizadón de tas economías regionais.
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En muchas regiones intermedias, como ¡as reciemememe industriaiizadas de ¡a zona centrai noro- 
nentai de ¡taha, ei punto fuerte de ias pequeñas y medianas empresas radica en sus capacidades de 
producción, más bien eficientes, en reiadón con su eievada eficiencia X interna y con ia aita espedali- 
r<riñn de cada una de eiias, conectada mediante reiaaones muy intensas con ias demás empresas com- 
piememarias dd mismo distrito industriai.

Sin embargo, ios puntos debites de estas pequeñas y medianas empresas respecto de ias grandes 
enyesas intemacionaies parecen radicar en:

]) una capacidad de investigación intema más baja y una reiativa demora en ia adopción de 
innovaciones en d proceso y especiaimente en d producto,

2) unas estructuras internas más débites para ta comerdaiizadón en mercados extranjeros,

2) una capacidad financiera intema más débd y una mayor dependencia dd crédito exterior.

Estas tres ¡imitaciones se rdadonan con una característica genera) de ias pequeñas y medianas em­
presas. como es d escaso uso que hacen de ios servidos exteriores «avanzados** y especiaimente d 
bajo desarroiio de tas fundones de servidos en su seno, debido a su estructura organizativa y a sus 
capaddades de dirección todavia primitivas.

Por io tanto, ias poiiticas industriaies regionaies deberían, por una pane, desarropar ios puntos 
fueres de estas empresas y, por otra, redudr sus puntos débites. B objetivo générai de estas poiíticas 
debería ser promover ia espedaiizadón de ias empresas iocaies en produedones espedficas, en ¡as 
que puedan iograr una ventaja tecnoiógica frente a sus competidores, y estimuiar su uiterior interna- 
donatizadón mediante una mayor presenda en ios mercados intemacionaies, asi como a través de 
unas rdadones tecnoiógicas más fuertes con empresas extranjeras.

De manera espedai, ias siguientes medidas parecen ser ias apropiadas para ias regiones interme­
dias antenonnente indicadas:

i ) fadiitar e integrar ias transferencias tecnoiógicas procedentes de otras empresas y regiones, 
mediante un mayor esfuerzo de investigadón interna y de inversión en formadón profesionai 
y de direcdón,

2 ) aumentar ia eficiencia totai de ia economía iocai y ia expiotadón de ia capaddad iocai de in- 
novadón mediante ia mejora de ia conexión de ¡as «redes iocaies** entre ios más importantes 
anores de ia economia iocai: empresas industriaies, prestadores iocaies de servidos, centros 
universitarios o de investtgadón e instituciones púbiieas. Esta poiítica puede suponer ei esta- 
biedmiento de centros formaies que cumpian ia fundón de «enlaces** entre esos diferentes 
actores.

3 ) Mejorar ia vincuiadón entre ei entomo iocai y ia economía intemadonai, identificando y esti- 
muiando a ios actores que parecen cumpiir ia fundón de «guardianes** de estas reiadones in- 
temadonaies. como son ias grandes empresas imemadonaies, ia banca iocai, ¡as ferias 
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intemadonaies, ias empresas de investigación y diversas instituciones públicas.'También en 
este caso puede resultar apropiada ia creación de centros formates que cumpian ia función 
de «enlaces* entre ias empresas iocaies y ios distintos actores.

La poiitica regionai nacionai y comunitaria debería dirigirse, en primer iugar, a dar apoyo a estot 
centros y ai estancamiento de empresas conjuntas entre instituciones iocaies y entre éstas y ias insti­
tuciones extranjeras, mejor que a fadiitar ayuda económica a empresas concretas. De hecho, a causa 
de ias iimitadones de ios recursos Íinanderos disponibies, parece que vale ia pena concentrar ei es­
fuerzo en ia promodón de «redes* entre ias distintas empresas, compensando ios costes de aqudlas 
transaedones que puedan crear obstáculos para la formadón de alianzas entre distintos aaores, nece­
sarias frente a ia credente competencia intemadonal.

Dentro de este marco, ias poiiticas regionaies deberían prestar mayor atendón ai importante pape) 
de ias aaividades de servidos y de ias zonas urbanas, ya que éstas representan ios vínculos estratégi­
cos entre ia economia iocai y ia intemadonai. Los servidos avanzados y ias industrias de alta tecnoio- 
gía están intimamente reiadonados. Ambos están, muy frecuentemente, iocaiizados en ias zonas urbanas. 
También se concentran en ias zonas urbanas ias infraestructuras modernas, como ias teiecomunica- 
dones, aeropuertos, centros de investtgadón y educadón. Así, existe ia necesidad de promover no 
soiamente una mayor demanda de servidos modernos por pane de ias pequeñas y medianas empresas 
iocaies, sino también un mayor suministro iocai de servidos y una mejora de ias infraestruauras ma- 
teriaies e inmateriales de ias zonas urbanas.

Finalmente, tomando en consideradón aspeaos institucionales, existe la necesidad de superar ei 
antagonismo entre las institudones regionales y ias nadonaies. De hecho, por una parte, ai menos 
en denos países, como italia, no existe ia necesidad de una nueva ampliadón de ias competendas 
autónomas de ias institudones regionaies. Por otra pane, parece imposible asignar de forma absoiuta 
competencias poiíticas concretas soiamente a determinadas institudones, ya que todas ias políticas 
señoriales, como ia industrial, la laboral, la de infraestmaura, h territorial, etc., son muy interde- 
pendiottes. Por consiguiente, es necesario elaborar programas integrados con ia cooperadón y ia iden­
tificación de ias tareas prensas de ias distintas institudones semiautónomas.

Bajo esta perspectiva, parece que ei pape) de ia poiitica regional de ia Comunidad no consiste soia­
mente en ia transferencia de recursos íinanderos, todavía muy humados, aunque siempre útiies. Real 
mente, hs poiíticas comunitarias pueden desempeñar un papd muy unportante, sobre todo ai estimular 
una ampliadón de las perspectivas de las institudones locales y nadonaies. Esto supone ia identifica- 
dón de mievas tendencias y objetivos de poiiiica, ia transferencia de informadones sobre ias más avan 
zadas experiencias de política, ia transíerenda de ios conodmientos técnicos sobre organizadón que 
exigen unos complejos programas y, en aigunos casos, ia puesta en marcha directa, con ia colabora­
ción & entidades regionales y locales, de proyeaos piloto sobre temas específicos.
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